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Lo peor de todo es que la historia que
contaba el diario era la misma de siem-
pre, sólo que con otros nombres. Esta vez
la culpable era AENA, la entidad que ges-
tiona los aeropuertos españoles, y las víc-
timas, dos mujeres argentinas que pre-
tendían llegar a Granada y a las que al
aterrizar en Barajas nadie prestó el Servi-
cio de Asistencia a Personas con Movili-
dad Reducida que habían solicitado por-
que una de ellas padece una incapacidad
psíquica. Ningún empleado de Iberia o
Eulen, que son las empresas que tienen
subcontratada esa tarea, las ayudó; per-
dieron el vuelo de Madrid a Granada; un
delincuente ocasional, es decir, una de
esas personas que son honradas sólo has-

ta que se les presenta la ocasión de no
serlo, las timó cien euros y, finalmente,
tuvieron que hacer el viaje a Andalucía
en autobús, cargadas de maletas. Bienve-
nidas a España.

El problema es que eso ocurre cada
día, y los aeropuertos y compañías aéreas
siguen sin cumplir con sus obligaciones;
abusan de los viajeros; les dejan en tierra
aunque hayan pagado sus billetes; les lle-
van presos en unos asientos incómodos e
insanos en los que no hay espacio para las
piernas; les pierden el equipaje; les hacen
sufrir retrasos inauditos; les tratan como
a ganado, y, por lo general, sólo son ama-
bles con ellos a la hora de sacarles dinero,
lo cual hacen desde el instante en que
compras el pasaje hasta dos segundos an-
tes de llegar a tu destino, porque ahora
que no te dan nada gratis en ellos, ni un
vaso de agua; los aviones se han transfor-
mado en un bazar con alas en el que te
intentan vender algo todo el tiempo: comi-
da, bebida, regalos y, en algunos vuelos
internacionales en los que están obliga-
dos a darte de comer, hay compañías co-
mo Air Europa que hasta te alquilan los
auriculares para ver la película.

Al llegar el verano, los aeropuertos
son un infierno con megafonía, y la gente
deambula por sus salas como por un mal
sueño. Vas a Barajas y ves tantas caras de

desesperación, tantos rostros donde
desaguan el cansancio, el nerviosismo y
la ira, que te quedas impresionado de la
cantidad de ciudadanos a los que les
amargan las vacaciones y sorprendido de
que no exista autoridad o ley que detenga
este abuso que, en realidad, se ha hecho
tan frecuente que se acata como algo nor-
mal; y lo contrario, que un vuelo salga y
llegue a su hora, se considera una excep-
ción y una sorpresa. Qué increíble.

Siempre que puede, Juan Urbano va
en tren, que es mucho mejor porque, por

lo general, en la Renfe te atienden de
maravilla, no te dejan tirado en el andén
y cumplen sus horarios; pero se enteraba
por el periódico y por lo que le contaban
los familiares y amigos que iban a visitar-
le a la playa de Rota, Cádiz, donde pasa el
mes de agosto, de las catástrofes aéreas
que sufren los pasajeros cuando aún es-
tán en tierra y en Barajas.

Alguna vez pensó en dibujar un mapa
de Madrid en el que estuvieran represen-
tados los lugares que, a su juicio, parecen
estar al margen de la ley o, como míni-
mo, de la realidad, y sabía que si lo hicie-
se en él tendrían un gran espacio pintado
de rojo las cuatro terminales de Barajas,
al lado de los aparcamientos, los bancos,
las compañías telefónicas, las autopistas
de peaje y, en fin, todos esos negocios que
te esquilman a base de cobrarte lo que no
te dan, no darte lo que has pagado o ha-
certe pagar dos veces por lo mismo. Pare-
ce un trabalenguas, pero no es un juego,
porque no tiene gracia y sale demasiado
caro.

La verdad es que llega el verano y te-
ner que ir a Barajas es una pesadilla, de
modo que en lugar de cargar las maletas
en el taxi y atravesar sonriendo la M-40 o
la calle de Cea Bermúdez, porque uno va
a tomarse un descanso y a ser 30 días
feliz a la orilla del mar o, como en el caso
de esas dos mujeres que llegaban a Ma-
drid desde Buenos Aires y a las que el
avión se les hizo un autobús como a Ceni-
cienta se le convierte la carroza en una
calabaza, uno va lleno de miedo, rezando
para que le dejen embarcar y él y sus
maletas lleguen a tiempo a su destino.
Qué increíblemente lento es el transpor-
te más rápido del mundo.

BENJAMÍN
PRADO

Tal vez no sea la tarde más calu-
rosa del año. Pero podría serlo.
Y en estas que Patricia Conde
(Valladolid, 1979) se planta fren-
te al fotógrafo, en plena Gran
Vía, cinco y media de la tarde
del martes, y empieza a hacer
mohínes. Contenta, pícara, me-
lancólica. Tacones, pantalón piti-
llo, blusa transparente negra y
la melenaza rubia que los teles-
pectadores se han acostumbra-
do a ver cada tarde en el progra-
ma de parodia televisiva Sé lo
que hicisteis... (La Sexta).
“Eeeeeeh”, le sueltan dos curri-
tos desde una furgoneta, medio

cuerpo fuera de la ventanilla.
Ella ni se da cuenta.

Pregunta. ¿Qué se le ha perdi-
do en agosto en Madrid, cuando
todo el mundo se va?

Respuesta. Quién quiere es-
tar en agosto en Ibiza, en la pla-
ya, con un mojito. A ver, ¿quién?

P. Algún loco.
R. Claro. Lo mejor es estar en

Madrid. No hay nadie. Puedes
aparcar. Es un tópico, pero es
verdad. No te hace falta reservar
en el restaurante, no hay atas-
cos. Además, es que no me que-
da otra. Tengo que preparar la
obra de teatro.

P. El día 27 estrena Los 39 es-
calones. Hitchcock, nada menos.

R. Pero que nadie piense que

voy a hacer un dramón. No, no
es una obra policiaca ni mucho
menos. Es una parodia, una adap-
tación de la película de Hitch-
cock que ha hecho Patrick Bar-
low que está triunfando en Lon-
dres y Broadway. Primero vi la
película, y luego, la adaptación.
Me partía de la risa. Dije: cómo
mola esto. Tengo que hacerlo.

P. ¿Es su primer agosto aquí?
R. Sí, siempre he sido muy

comodona. Yo, como las gran-
des. Me voy todo el mes, y de un
sitio a otro. Empalmo Palma con
Ibiza, Ibiza con Formentera...

Suena la musiquita del móvil.
“Será tu compañero. Para pre-
guntar cómo queremos el abani-
co”. El fotógrafo ha ido a una tien-

da de souvenirs a por uno. Por
aquello de ilustrar lo duro que es
pisar asfalto en agosto. A Patricia
no le gustan. “Son como de seño-
ra, ¿no?”. En la obra interpreta a
tres personajes: una espía, una
granjera inocentona y la rubia
despampanante que encandila al
protagonista. Sin abanicos.

P. Había hecho teatro antes,
monólogos. Esto es diferente.

R. Bueno, toda mi infancia la
he pasado encima de un teatro.
Mi tío tenía uno y daba clases. Al
fin y al cabo, el programa es un
teatrillo que nos montamos ahí
entre cuatro.

P. Vuelve a la tele el día 1 y lo
simultaneará con el teatro. ¿Po-
drá con el pluriempleo?

R. A ver cómo lo hago. Tengo
el ejemplo de Ángel Martín, que
estuvo haciendo teatro y tele a
la vez. Me ayudan mis jefes, que
son muy buenos y, en lugar de
hacerme venir a las ocho para
grabar sketches me dejarán en-
trar más tarde sólo para presen-
tar. No puedo prescindir ni de
una cosa ni de la otra. Quiero el
buen rollo del programa, que to-
do el mundo lo ve, que es la bom-
ba. Y cómo se les va a ir la pre-
sentadora... El teatro lo hago
por mi crecimiento personal. No
pretendo nada, no quiero ir a
Hollywood, sólo hacer mi obra.

P. ¿Cómo es un día de agos-
to? Recomiende un par de sitios
en los que huir del calor.

R. Voy al gimnasio. Vengo al
teatro a ensayar. Veo muchas pe-
lículas. Muy relajado. Yo me lo
monto muy bien. Soy de las que
opina que quien quiera verme,
que venga a casa. Para qué te
vas a ir a La Latina, con el calor
que hace, que me encanta, pero
si en mi casa tengo mi trocito de
piscina, de jardín, buena músi-
ca, cócteles...

P. ¿Habrá novedades en el
programa? ¿No se cansa de su
personaje de rubia tonta y loca?

R. No. ¿Sabes otro mejor?
P. Gracia hace.
R. Entonces por qué cambiar-

lo; es tan fácil y maravilloso.
P. ¿No se enfadan con usted

los que salen en el programa?
R. Creo que todos tienen senti-

do del humor porque, en el fon-
do, les gusta. Yo no pinto nada,
soy la actriz que lee el guión. Al-
gunos se enfadan, pero con los
directivos de la cadena. No en-
cuentran la fórmula de contraata-
car nuestro programa. Es inven-
cible. Cómo te vas a reír de noso-
tros si somos los primeros que
nos reímos de nosotros mismos.

PATRICIA CONDE Actriz y presentadora

“¿Quién quiere ir en agosto a Ibiza?”

En Barajas ves tantas
caras de desesperación
que te quedas
impresionado

ELENA G. SEVILLANO
Madrid

Patricia Conde hizo un alto en los ensayos de Los 39 escalones para posar en la Gran Vía el pasado martes. / claudio álvarez

PEGADOS AL ASFALTO

En verano,
infierno se dice
aeropuerto

“Cuando vi ‘Los 39
escalones’ me partí
de risa. Dije: ‘tengo
que hacerlo”
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De Majadahonda a Alcorcón pa-
ra entrenarse. Y del Manzana-
res a La Peineta para jugar. En
el Atlético de Madrid soplan
vientos de mudanza, aunque no
a corto plazo. Mientras el club
de fútbol y el Ayuntamiento de
Madrid tienen aún pendiente la
firma definitiva para trasladar
el estadio de Arganzuela a San
Blas, otro Consistorio ha dado
los pasos para alojar la ciudad
deportiva de los colchoneros. Al-
corcón (170.000 habitantes) ha
otorgado ya el visto bueno ini-
cial para que la entidad deporti-
va levante sus instalaciones en
un terreno de 140 hectáreas.

Esta infraestructura será ade-
más una especie de locomotora
para la creación de un nuevo

barrio de 12 millones de metros
cuadrados en el norte del muni-
cipio madrileño (entre la A-5 y
las carreteras M-40 y M-50). Allí
está previsto levantar 28.000 vi-
viendas en los próximos 15
años, según el plan ya aprobado
por el Consistorio y pendiente
del visto bueno definitivo de la
Comunidad de Madrid. Se urba-
nizará de nuevas el equivalente
al 40% del término municipal.

El Atlético de Madrid planea
invertir 100 millones de euros
en su ciudad deportiva, según
fuentes conocedoras de la opera-
ción. Se situará en el corazón
del nuevo barrio. Contará con
un estadio con capacidad para
15.000 espectadores, ocho cam-
pos de entrenamiento, un área

residencial para los diferentes
equipos del Atlético de Madrid y
una zona de oficinas, así como
un complejo polideportivo con
piscinas, gimnasios, canchas de
baloncesto y voleibol, y pistas
de tenis y pádel. A ello se añadi-
rá un campo de golf y un área
comercial. El club cuenta con
obtener derechos urbanísticos
que le permitan financiar la ins-
talación. Cuando esté lista la
nueva ciudad deportiva en Al-
corcón, el club abandonará su
centro de entrenamiento ac-
tual, en Majadahonda.

Los responsables rojiblancos
esperan que las obras de su nue-
vo recinto se inicien la próxima
primavera. Sin embargo, en el
Ayuntamiento del municipio no

son tan optimistas: creen que
los trabajos arrancarán en el se-
gundo semestre de 2009 como
pronto. En el Consistorio se
muestran satisfechos con la ins-
talación del Atlético, entre otras
cosas porque creen que otorga-
rá mayor proyección al munici-
pio. “Será algo muy beneficioso
para la imagen de Alcorcón”,
mantienen fuentes municipa-
les.

El otro traslado del Atlético,
el que le llevará a jugar en La
Peineta, se ve frenado de mo-
mento por la crisis que afecta a
la inmobiliaria Martinsa. La em-
presa, en suspensión de pagos,
era la encargada de gestionar el
suelo que se recalificaría en Ar-
ganzuela. Página 3

El Atlético levantará su ciudad
deportiva en Alcorcón
El club planea invertir 100 millones gracias a los ingresos urbanísticos

Los llantos de un bebé retum-
ban en las paredes de un pasi-
llo del hospital 12 de Octubre.
¿Será Óscar Iván? Pues no. El
recién nacido descansa, pro-
fundamente dormido, al lado
de su madre, en la habitación
313. Y eso que ha tenido una
noche movidita. Le ha tocado
nacer en un taxi, de madruga-
da, y viajar después en una
ambulancia del Samur hasta
el hospital.

Pero nadie lo diría. Ni el
bebé ni su madre, Iderci Re-
yes, de 21 años, acusan la no-
che en vela que han pasado.
Los dos atienden pacientes a
las cámaras, los flases y las
preguntas de un montón de
periodistas que han acudido
al hospital para saber de su
particular alumbramiento.
“Sólo se asustó el taxista”,
asegura la mujer, con una
sonrisa.

Iderci, embarazada de 39
semanas y 5 días (el periodo
de gestación es de unas cua-
renta semanas), estaba pasan-
do la noche en casa de su sue-
gra, en Cuatro Caminos.

 Pasa a la página 2

El primer
llanto, en
un taxi y de
madrugada

Silencio y oscuridad. Punteo de
guitarra española. Los palmeros
dan pitos a medida que una te-
nue luz invade el escenario y las
palmas acompañan rítmicamen-
te el golpeo de los pies sobre las
tablas. Todo listo para que apa-
rezcan esas voces rasgadas que
vienen directamente del inte-

rior del alma, y para que los pro-
tagonistas, los bailarines, se
arranquen por bulerías.

Los jardines de Sabatini vivie-
ron anoche una velada de danza
flamenca, dentro de la progra-
mación de los Veranos de la Vi-
lla. De Farruca a Faraona es el
último espectáculo de la familia
gitana sevillana Montoya Man-
zano, en el que Rosario La Farru-

ca y Pilar La Faraona rinden ho-
menaje al patriarca, el mítico
maestro Farruco. Les acompa-
ñaron su sobrino El Polito y El
Farru como artista invitado. El
recinto, con capacidad para
1.200 personas, se llenó hasta
sus tres cuartas partes, aunque
el sector caló del público fue ocu-
pando las sillas vacías de las pri-
meras filas a lo largo de la hora

y media que duró la función.
La Faraona y La Farruca de-

mostraron desparpajo, habili-
dad y estilo. El Polito se atrevió a
taconear descalzo sobre las ma-
deras y El Farru movió sus cade-
ras sin despeinar su larga mele-
na. Al final, el público se puso en
pie, y desde el fondo del patio de
butacas se escuchó una voz que
gritaba: “Ése es mi primo”.

El organismo que gestiona los
aeropuertos españoles, AENA,
anunció ayer que expedienta-
rá a la subcontrata encargada
de ayudar a los pasajeros que
solicitan el servicio de asisten-
cia para personas de movili-
dad reducida, tras conocer el
percance que sufrieron en Ba-
rajas Alicia Kier, de 75 años, y
su hija Patricia Martínez, de
45 y con una discapacidad in-
telectual. Ambas venían des-
de Argentina y habían solicita-
do esa ayuda, que no se les
concedió. Luego fueron vícti-
mas de un timo y tuvieron
que desplazarse hasta su desti-
no en autocar. Página 2

El Centro Cultural Conde Du-
que ofrece, hasta el 7 de sep-
tiembre, una exposición de 65
piezas de los mejores ilustra-
dores y humoristas gráficos
de la prensa española durante
las tres últimas décadas. Min-
gote, Peridis, Forges, Gila,
Ops... muestran la evolución
de este género desde los ester-
tores del franquismo hasta
nuestros días. Página 4

R. CARRANCO, Madrid

Taconeos en los jardines de Sabatini
La familia Montoya Manzano llena de flamenco la noche madrileña

AENA expedienta
a la empresa que
no ayudó a una
discapacitada

Humor gráfico e
ilustración en el
Conde Duque

La Faraona (izquierda) y la Farruca, en un momento de su actuación de ayer. / cristóbal manuel
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